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Cuenca S de Diciembre. 

Aqüí se- halla el Mariscal da campo Ecliavarri , coman-
daate de todas las tropas de esta provincia; y á pesar de 
qué su n ú m e r o no excede-.de - i ^ , - iafructuoüame.nte han í n - ' 
tentado los enemigos envolverlorn sobre el puente de Pareja i 
y Santa Cruz de ría Zarza, mataron sus partidas de obser- '̂ 
vacion 2 8 franceses; y en la villa de Arganda acaban de 
interceptar un-convoy de vino y aguardienre^, ademas 'de 
babeT ; recuperado muchas armas.,y tiendas da campana que 
abandopara nuestro exército en ViLlatobas y cercanías. .. 

I Carolina 16 de Diciembre. 

El Duque del Parque tiene reunidos ya id® hombr«s?; 
y hace movimientos ofensivos; Ballesteros dexó 5® france­
ses en estado de no poder entrar en combate.-:-Nuestras 
partidas de Navarra hicieron prisioneros á 700 franceses,-
con algunas piezas de artillería. • 

El dia 1 4 estaban los franceses de retirada ̂ en Valde­
peñas é Infantes. - : - E 9 este mismo dia se distribuyeron á: 
nuestro exército io2) fusilesj y es considerable el nicner.o de 
tropas que se le reúnen. ' 

Sevilla 17 de Diciembre 

% ha publicado en Londres un quaderno con el título 



«le Sm'gestíms m tJie cortes (^). Su autor ts el Lord Holíand* 
caballero tan profundaoiente instruido eti nuestra historia y 
literatura, como digno de toda la gratitud qaciQpal por ei 
afecto particular que siempre ha manifestado á ios españo­
les, entre quienes ba vMdo alguíj tiempo, y por el gran­
de interés que toma en' el m \ i éxito de nuestra gloriosa 
insurrección. Los principios de que parte en la discusión 
acerca de! graiide: probiepa en que $e traía de; averiguar 
qual es. el mejor modo de cons.tituir, nuestra representación 
nacional legítima y justamente, le conducen á conseqíien-
cias que ni aprobamos, ni nos dedicaremos á rebatir en 
este lugar. De todas maneras es muy apreciable el espíritu 
de análisis y esároen que reina en este escrito; utilístmas 
algunas observaciones en que funda susi reKtd&adQSi; selectas, 
varias noticias históricas spboe .iiueatras coffitas^ríy-sobre ios 
límites de :la prerogativa real en la convocación de los 
miembros que han de componerlas; y . laudable sobrema-v 
ñera el zelo por la prosperidad de España que resplandece 
en toda la ;série del / tratado. wÍÍOS aíae^iraientos.cecieutps. iiaíii:. 
convencido al autor L(aÍ4<íe vea ".el •• prólogo ̂  debqtBBqswa isoiodc^ 
necesario á la España u^i^obterao. libreo-^cífopuhr^cifQWi; 
animar á sus moradores, y conseguir un éxito feliz en la 
lucha por la independencia, de que jamás ha dudado, sino 
también de que este medio, dilatado por desgracia hasfa el 
pnesenfe., rio puede suspenderse; por un ihskirtte -ifías^tsm 
destruir toda esperanza de' victoria 6n la contienda, y ¿íti 
aventurar el mantener, aun por poco? meses, la. delensa del 
honor é independencia nacioinal."Posteriormente ha hecho. 
«1 autor una edición del misn>o opiíseulo, traducida en cas«> 
rellano, é . impreso en Londres, con el tirulo de Insinuado-
ms sobre las vortes; con cuyo motivo precede la siguiente ad-* 
r.«rtenciai "Si , . como deseaba, se hubiese hecho en la pe-: 
nínsula la impresión del pape!, hubiera sido mas correcta; 
la ortografía, mas pronta la publicación, y mayores los ca-

/ - ^ -

(*) Lleva este epígrafe: J.os subditos | vasallos sin fuero, 
no pueden ser bien animados para servir á su rey. Zur¡taf 
-Anaks de dragón ¡ib. 4 cap. g.^q I na í)- ;:'A\duq ¿á & 



ractéres 4e letras que tos qne se adoptaron para et mas f^. 
fií transporte de los exeinpiares que h^n de ip á España. 
Pero todo lo han frustrada los grillos turj sin « res idaa / 
taa inoportunaniente puestos en aquel reyno i la libertad po­
lítica de la iiTíprenta con sorpresa de los ingleses, sentimien­
to de los buenos espinales, y sobre todo con manifiesta per­
juicio de una justísima causa, que hubiera ¡ i&hn'ddo nitfí-
cho, si á cada uno le fuese lícito manifest^P •'libmnmW y 
m& restricalan Í Q que • íe ocurriese m m ^oy^.'* 

GLORIA. 

Es eí unánime y no interrumpido renombre de una sdr 
miración universal, que tiene por base lo rnarabilioso, esto 
ts, aqueHo que se eleva-, ó parece elevarse sobre las fuer? 
2as de la naturaleza humana. ¡ Quan dulce es para la$ al­
mas bien nacidas el presentimiento de ¡a posteridad el de-̂  
seo de sobrevivir, /a Gloria, el juicio incorruptibleL de-las; 
generaciones futuras 1 

Aquel que limita su gloria al corto espacio de su vida, 
es esclavo de la opinión de sus contemporáneos; fácilmente^ 
•desmaya sr su siglo es ingrato ó injusto; impaciente: de 
gozar y recoger lo qne siembra, prefiriendo una gloria pa-
sagera y prematura á una gloria tardía y distante, y por. 
io mismo mas segura y duradera, nada emprenderá que 
sea sabrenatural , y que obiigne á los venideros á la ad-
iDirackni. Por el contrario, aquel que se transporta á los 
siglos futuros y goza de su memoria, trabajará para todos 
ios ' siglos como si fuese inmortal. Norabuena que sus conn 
temporáneos reusen concederle su merecida gloria; otros hom-
fer.es le pagarán esa pérdida, y le liarán justicia, porque 
su Imaginación lo hace presente á la posteridad. 

"La gima es un helio meno" (dirán las almas vulgares). 
Si, es un Bello sueño.; mas al mismo tiempo es la fuente, 
de las. accione^ mas miles y provechosas á la humanidad, 

hacen el grito de la gloria y la voz de ia fama la^ 
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aclamaciones del corto numero de espectadores que nos ro­
dean : es preciso que la posteridad incorruptible aplauda 
lo que inspira la gloria, aciamándoio por este modo=^ 
Aquel gobernó cien pueblos con justicia : fue las delicias del gé-*' 
ñero humano: fue Marco Aurelio Reyes riel wwido tomadlo 
por modelo. Este dió la vida por su Patria fue Decio 
¡oh hijos miosl imitadlo. 

Nuestra reputación no es gloriosa sino quando nos mul­
tiplicamos en. los lugares que no ocupamos, ó no podemos 
ocupar. ¿Quien nos impide estender nuestra existencia á los 
siglos futuros, asi "como á las regiones distantes? El espa­
cio real que ocupamos es un punto solamente, y un punto 
es también para nosotros Ja duración real: si nos encer­
ramos en uno y otro punto del espacio y duración real, 
nuestro espíritu se abate como encarcelado en. una «ítr^.-
cha prisión. El amor de la gloria es un entüsiasmo, urr 
fuego divino que nos eleva sobre nuestro siglo: quien é 
fuerza de razones lo quiere apagar no es digno de sen­
tirlo. Despreciar la Gloria, dice Tácito, es despreciar las i'fr-
tudes que- nos conducen á la Gloria. Contempta fama, virtuHs 
contemnuntur. 

No nos engañemos con todo, ni nos dexemos cegar deí 
esplendor de toda gloria: hay también una falsa gloria 
fundada en un falso marabiiloso, esto es, en aquello que 
se juzga ser sobre la naturaleza humana, y entretanto solo 
sirve para degradarla y envilecerla. i\qui tiene lugar lar 
falsa y funesta gloria de los talentos superiores aplicados á 
hacer la infelicidad del mundo, la glbria, de los conquis­
tadores. ¡Qué desgracia! Todo lo que tiene el carácter del 
rayo nos marabilla y nos espanta por sus rápidos efectos, 
en quanto nos dignamos apenas admirar lo que se obra 
«Kfá moderación y prudencia. Son necesarios siglos para ha­
cer florece^ un reyno; y basta la campana de algunos días 
para destruirlo: apenas se mira, ó se atiende á los'Reyes 
que lo hicieron florecer, y' prostitúyense admiraciones' al 
bá¡baro que lo destruyó. ¡Desgraciada opinión! 

(Se continuará. 
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